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			A mis lectores, sobre todo a quienes a menudo se les aparecen los gauargi.

			Esta es para vosotros.

			

			

		

	
		
			Nota de la autora

			Quienes me habéis escuchado hablar de ella alguna vez sabéis lo especial que es para mí la historia de Gaueko. Son sus personajes los que durante más tiempo han convivido conmigo y me siento muy afortunada, en este mundo (editorial) complejo, por haber tenido la oportunidad de publicar una saga que además recibe tanto cariño.

			Leyendas de Tierra de Lobos ha sido escrita para aquellos que, tras haber leído Todas las hijas perdidas (Gaueko 3), se quedaron con ganas de saber qué había tras el anhelo entre dos dioses que debían permanecer enfrentados, pero también para quienes quieren adentrarse en el universo de Gaueko.

			Esta historia puede ser así el comienzo o el final.

			En ella no solo se narra la historia de amor de Mari y Gaueko, sino que también se cuenta el origen de muchas de las criaturas que aparecen en la trilogía principal… y además se ponen en marcha los engranajes que precipitarán muchos de los acontecimientos que tendrán lugar en Todas las criaturas oscuras (Gaueko 1).

			Tanto si queréis adentraros en este mundo como si vais a regresar a él, espero que disfrutéis de esta leyenda oscura.

			Bienvenidos (tal vez de nuevo) a Tierra de Lobos.
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			Prólogo

			No es la primera vez que dos dioses se enfrentan. La eternidad es vasta y en las costuras del tiempo hay margen para dejarse arrastrar incluso por aquellas pasiones que muchos considerarían mundanas, e indignas.

			No es la primera vez que dos dioses se enfrentan… pero sí es la peor.

			Gaueko no recuerda cómo empezó todo.

			Sabe que su nombre pertenece a la noche y que es dueño de las tinieblas. En las tierras mortales han empezado a rezarle, porque lo temen. A esos humanos los llaman Lobos, pues es la forma en la que a menudo se les aparece.

			Es hacedor de terrores nocturnos, conjurador de pesadillas… y el padre de todas las criaturas oscuras.

			Gaueko sabe también que ella es todo lo contrario.

			Pertenece al día y es dueña de la luz. También los Lobos le rezan, pero nunca desde el miedo, sino desde la esperanza. Es vida, obradora de milagros, invocadora de magia… Y la llaman Mari.

			Llevan tantos milenios enfrentados que Gaueko ha olvidado por qué la odia. Quizá fueron las fuerzas primigenias, los padres de los dioses, quienes les inculcaron aquella rabia ciega. Se ha rebelado contra sus designios otras veces. No en vano es su hijo más díscolo y está en su naturaleza llevarles la contraria, pero no con esto. A Gaueko ya no le importa si la violencia que arde en él le pertenece o si es solo un capricho de sus creadores: ha abrazado su afán destructor y se siente cómodo en la guerra.

			Esta vez, además, lo siente diferente: está a punto de acabar con ella… y le parece que nunca ha visto nada tan hermoso como cuando su coraza se resquebraja y de las grietas empieza a brotar la magia más pura.

			La vida se le escapa y se fuga de ella con tal furia que solo entonces es consciente de la cantidad de poder que albergaba Mari en su interior.

			Eso lo alienta y lo empuja a luchar más fuerte. Presiona para acercarla al vacío y da todo lo que tiene mientras se deja arrastrar por esa vorágine de caos hermoso y destrucción. Tal vez por eso, por la necesidad que lo guía, no se da cuenta de que también él está herido hasta que es demasiado tarde.

			De pronto, Gaueko comprende que su aura lo está abandonando. El universo tira de su esencia y la reclama como suya. Siempre es así. Es lo que hace cuando ve una fisura en la armadura de una criatura inmortal. El poder de los dioses pertenece a las fuerzas que rigen la realidad, y en cuanto estas sienten un ápice de poder suelto en el mundo intentan devorarlo.

			Así que Gaueko se ve drenado al mismo tiempo que Mari. Podría parar, usar su poder para reparar sus fisuras, blindarse y protegerse… pero no lo hace. En su lugar, decide hacer una apuesta arriesgada: apuesta que ella morirá primero.

			Y se equivoca.

			Gaueko descubrirá pronto que con ella rara vez acierta.

			La magia de Mari se desvanece de pronto, pero él sabe que no ha muerto, el universo no ha reclamado todo su poder… porque aún la siente.

			

			Tira de los últimos hilos de magia que quedan, se aferra a ellos con sus garras y sigue la estela de la diosa hasta que descubre dónde ha acabado.

			Y la halla en el mundo mortal.

			En el reino de Erea.

			En Tierra de Lobos.
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EL PRINCIPIO

			

			

		

	
		
			1 
Prímulas para una tumba

			Marzo

			Mari está agotada.

			Se siente a punto de morir. Le duelen los huesos, le arde la sangre y cada bocanada de aire es una puñalada en los pulmones.

			Y entonces se da cuenta de que si nota todo eso se debe a que tiene un cuerpo con el que padecerlo.

			Siempre que visita el mundo mortal ha de acostumbrarse a su forma corpórea y a las sensaciones que trae consigo. A veces, cuando desciende, necesita días para habituarse. Pasa horas tratando de familiarizarse con el olfato: el olor del bosque, la lluvia sobre la tierra, el aroma de las flores… Luego, se obliga a abrir los ojos. Cuántos colores y formas que de pronto abarca y entiende no como un conjunto, sino como fragmentos individuales que componen un marco precioso. Mientras tanto, se adapta al resto del cuerpo: a la sensibilidad de las puntas de sus dedos, a la fuerza con la que las piernas sostienen su peso… La humanidad puede resultar abrumadora, son muchas las sensaciones nuevas y necesita tiempo para entenderlas de una en una y muy lentamente.

			Ahora, sin embargo, lo siente todo a la vez y es francamente horrible.

			

			Abre los ojos movida por un instinto que le suplica que huya y se encuentra a sí misma en un bosque mortal. Puede verlo gracias a la luz de la luna, que hoy gobierna el firmamento y alumbra los rincones más oscuros: las ramas retorcidas de los robles, las madrigueras de los zorros, las prímulas violetas y de centro dorado que crecen en ramilletes… Hay tierra húmeda bajo las palmas de sus manos y el aroma de la lluvia impregna el ambiente.

			Pero por encima de todo lo siente a él.

			Gaueko la ha seguido. Lo sabe su alma inmortal, pero también sus huesos mundanos; una suerte de mortalidad que puede interpretar este peligro arcaico cuando lo siente cerca.

			Debería correr y esconderse, pero no tiene tiempo.

			Una nube oscura se cierne sobre ella antes de que pueda hacer nada. Las sombras devoran el bosque a su alrededor, la tierra y el olor a lluvia.

			Todo queda ahogado por la noche más profunda y se dice que, de no ser por la muerte inminente, sería hermoso.

			Mari no teme.

			No se deja dominar por la angustia y el vacío que amenaza con engullirla. Como ha hecho a lo largo de los milenios, se impone a él, se aferra a sus últimos retazos de poder y lo usa entero para protegerse.

			Está decidida: si ha de morir, lo hará permitiendo que ese dios gobernado por la ira y el rencor sienta la ferocidad de su magia.

			La libera por completo y, ya preparada para recibir la frialdad de la inexistencia, se da cuenta de que las sombras, en realidad, se están replegando.

			Lentamente, regresan a la noche y el bosque reaparece a su alrededor: vuelve el viento que mece las ramas y el ulular de una lechuza, el aroma terroso y el frío que le eriza la piel.

			

			Pero también regresa el dolor.

			Y ahora está tan débil que no puede hacer nada por curarse a sí misma.

			Sus heridas no son físicas, pero lo siente en los nervios y en cada fibra de su cuerpo. El dolor enturbia sus sentidos, que se opacan tras un velo de sufrimiento. Por eso no es capaz de adivinar a quién pertenece la sombra que se le acerca.

			Se dice que tal vez sea Basajaun.

			De sus hermanos, es quien más tiempo pasa en los bosques del mundo mortal.

			En el lenguaje de la magia, basa significa «bosque» y jaun, «señor». Así, los humanos lo han nombrado «señor del bosque» y es el guardián encargado de vigilarlo. Mantiene el orden natural, protege a sus criaturas de injusticias, a menudo humanas, y se asegura de velar por la magia que vive en cada arroyo, árbol y piedra. Además, es pastor, y ayuda a los mortales a cuidar de sus rebaños.

			Mari cree que se trata de él y usa sus últimas fuerzas para alzar una mano y llamarlo, pedirle a su hermano que la socorra, que le dé refugio en una de sus cuevas y le permita descansar su cuerpo herido junto a uno de sus arroyos mientras recobra la magia y recupera el poder que Gaueko le ha arrebatado.

			Pero la sombra se aproxima y al no distinguir en ella su cayado de pastor ni las pieles con las que se cubre, sabe que no se encuentra ante Basajaun, y deja caer la mano.

			Frente a ella cobran forma una figura encorvada envuelta en harapos y sombras, las cuencas vacías de unos ojos que contienen el vacío y la nada, el cráneo de hueso y la cornamenta que luce a modo de corona funesta.

			Mari abre la boca casi sin tener que pensarlo y con voz raspada murmura:

			—Erio…
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			Es su hermano y el dios de la Muerte y, aunque le sorprende verlo aquí, sabe perfectamente qué pretende. El deseo de matar a sus propios hermanos lo consume. Es su obsesión y su anhelo más ferviente desde hace milenios, a pesar de que nunca lo ha conseguido. Jamás se ha enfrentado de forma directa a ninguno de ellos, pero cada vez que el universo reclama su poder, como ocurre ahora con Mari, acecha en las sombras como un carroñero probando si la suerte le sonríe y le permite dar un último golpe de gracia.

			Erio nunca ha podido llevarse a ningún dios, y Mari no temería cualquier otro día. Sin embargo, ha usado sus últimas fuerzas para blindarse ante Gaueko y ahora no sabe si su poder resistirá.

			No se molesta en suplicar: nunca lo ha hecho y jamás lo hará.

			Encontrarse con la muerte mirando a las estrellas o contemplando las prímulas que crecen en la tierra sería más apacible, pero Mari no quiere una muerte amable y se obliga a mirar a su hermano a los ojos mientras se aproxima a ella.

			Escucha el sonido tintineante de sus huesos y el susurro de los harapos al ser arrastrados por la tierra. Erio se inclina ante ella y, aunque no alberga rostro alguno, Mari sabe percibir el deleite en esas cuencas vacías. Se cierne con su aliento gélido y extiende una mano huesuda hacia su garganta mortal, y ni siquiera así Mari flaquea. No aparta los ojos un solo segundo y es por eso que descubre la derrota en su mirada antes incluso de que su hermano sea consciente.

			Un destello ambarino cae sobre las prímulas que iban a adornar su tumba y da claridad a las sombras que envuelven a Erio. El dios se revuelve y, antes de desaparecer, le dedica a Mari una mirada llena de hambre y furia.

			Al principio, la diosa vuelve a pensar en Basajaun. ¿Qué si no podría haber ahuyentado a otro dios?

			Sin embargo, a medida que se acerca, descubre las botas de montar, los pantalones de cuero negro y la capa de exquisito brocado y se da cuenta de que no es más que un mortal. A juzgar por la envergadura de los hombros y la forma de caminar, un hombre.

			Y un miedo que no ha sentido antes por ella misma la asalta.

			No sabe por qué se ha asustado Erio, y teme que, al descubrir que se trata solo de un hombre, no dude en llevárselo al vacío.

			—Márchese… —le dice, pero su voz apenas es un hilo quebradizo y no cree que la haya escuchado—. Márchese… —insiste.

			Él no le hace caso. Se acerca a paso acelerado hasta que se agacha en la tierra y, con voz grave pero dulce, le pregunta:

			—Por los dioses… ¿Qué le ha ocurrido, criatura?

			Mari no lo mira.

			No tiene tiempo.

			Echa atrás la cabeza y descubre las sombras retorcidas que se arremolinan junto a los árboles.

			Se le escapa un quejido.

			—Ha vuelto… —musita—. ¡Váyase! ¡Váyase o lo matará a usted también!

			

			Intenta enfocar el rostro que tiene delante, pero se le nubla la vista.

			Sí distingue, sin embargo, cómo el mortal echa un vistazo a las sombras y un instante después se pone en pie.

			—¡¿Quién anda ahí?!

			Y Mari vuelve a respirar.

			Si ha visto los harapos hechos jirones y las cuencas vacías de los ojos saldrá corriendo y ella no tendrá que cargar con el peso de su muerte.

			—Para mí es tarde, pero usted puede salvarse. ¡Váyase! ¡Ya!

			El desconocido la mira con desconcierto y al dar un paso atrás Mari cree que lo ha salvado y cierra los ojos con alivio.

			Cuando los abre de nuevo, sin embargo, descubre que ha retrocedido para desenvainar una espada.

			—No pienso abandonarla aquí —sentencia.

			Hay algo arcaico, un miedo primitivo y ancestral con el que nacen todos los corazones humanos, que reacciona al peligro y que ahora, a él, debería decirle que saliera corriendo. No parece escucharlo.

			—¡Si se queda, morirá! —exclama.

			Cada respiración es dolorosa, y si su mente aún es capaz de combatir la inconsciencia se debe solo al miedo que siente ante la idea de que su muerte vaya a costarle la vida a un pobre mortal que apenas ha conocido unas décadas de existencia.

			A través del agotamiento que nubla sus sentidos, es capaz de ver cómo su figura desdibujada se agacha para dejar el candil en el suelo y, acto seguido, toma la espada con las dos manos.

			—No…

			Lo ve avanzar como en un sueño hacia Erio, cuyas sombras se entrelazan con las del bosque. El candil le arranca destellos dorados a su capa, que oscila bajo el viento, y ella apenas es capaz de distinguirlos ya. En esa imagen febril, Erio y el caballero se confunden y no puede más que preguntarse si lo habrá consumido ya.

			—¡Atrás! —grita entonces esa voz sonora y hermosa—. ¡Aléjate de ella!

			Mari cierra los ojos porque no quiere ver cómo su hermano lo mata, oye el sonido de las pisadas sobre la hojarasca y se prepara para el final cuando, de pronto, siente algo diferente al dolor en la mejilla.

			Al despegar los párpados, se percata de que el desconocido la está mirando a los ojos. Le gustaría poder enfocar con los suyos para verlos mejor.

			—Voy a sacarla de aquí —le dice, con suavidad, y le acaricia con dulzura la mejilla—. No tema, criatura.

			Mari quiere gritar. Quiere decirle que se marche de una vez; pero al mirar hacia el bosque se da cuenta de que Erio ya no está.

			No es posible, se dice.

			Siente una caricia en la cintura, los hombros, la cadera… y se descubre de pronto en sus brazos, que son cálidos y robustos. En ellos se siente a salvo, y blanda y demasiado ligera para seguir luchando contra la inconsciencia. Su calor la arropa y, un segundo antes de perder el sentido, aferrada a su pecho, ve por el rabillo del ojo sombras retorcidas que podrían pertenecer a las ramas de un roble o a la corona funesta de Erio.

			Y se pregunta qué tendrá este hombre que es capaz de ahuyentar al dios de la Muerte.

			

		

	
		
			2 
El palacio hueco

			Marzo

			Mari despierta en su cuerpo humano.

			Se da cuenta de ello al notar la suavidad de las telas bajo las palmas de las manos y la blandura del colchón que acoge unas formas que de pronto siente muy frágiles.

			Al abrir los ojos, se encuentra acostada en una gran cama y en el instante en que se incorpora los recuerdos regresan de golpe:

			La lucha a muerte contra Gaueko.

			Su huida al mundo mortal.

			Erio acechando y el desconocido ahuyentándolo.

			No sabe a dónde la ha traído. Los recuerdos mueren en sus brazos mientras la arropa, pero imagina que está en su casa.

			El dormitorio es amplio. Las ropas que la cubren, ligeras, pero Mari piensa que parecen caras. Desliza las manos sobre ellas y sigue el patrón de flores que han bordado con exquisito cuidado.

			En el mundo mortal, donde el tiempo domina a los humanos, han entrado ya en primavera.

			No tiene frío, pero sí nota algo chispeante en la piel, una corriente suave que le eriza el vello de la nuca y le recuerda por qué le gusta tanto tomar su cuerpo mortal.

			

			Con él lo siente todo.

			En su esencia divina es más poderosa, no le pesa el tiempo y apenas siente dolor. Las emociones son amplias pero sin matices y, aunque sea dueña de todas las posibilidades, el mundo se vuelve plano bajo sus manos capaces de todo; demasiado simple, monocromático y, al final, aburrido.

			Intenta ponerse de pie y descubre que ha recuperado las fuerzas y que el dolor la ha abandonado, aunque aún sigue agarrotada y su poder…

			Ha sido drenado casi por completo.

			Inspira con fuerza, cierra los ojos y trata de convocar la magia. Incluso en este cuerpo debería ser capaz de conjurarla.

			Se asoma frente a un pozo otrora desbordante y lo halla prácticamente seco. Apenas queda una capa finísima en el fondo que la ha protegido contra Gaueko y que la mantiene con vida.

			Procura acostumbrarse a ese vacío, pero sin su magia es como si hubiera perdido un sentido. Se le antoja como caminar en las tinieblas con los ojos vendados y las manos atadas a la espalda.

			El miedo la asalta un momento, pero se recuerda quién es, se dice que ella no le teme a nada y vuelve a respirar profundamente antes de dirigirse hacia las pesadas cortinas de color marfil y descubrir que fuera sigue siendo de noche.

			Esté donde esté, se encuentra en una planta alta. Un muro de piedra bordea un jardín sobre el que se derrama la luz de la casa. Más allá, el bosque es oscuro y denso y no se ve nada en él salvo por las luces que, al otro lado, brillan en la noche: un pueblo o tal vez una ciudad pequeña.

			Mari contiene el aliento. Siente, como cada vez que ha estado cerca de los humanos, un cosquilleo difícil de comparar a cualquier otra sensación que haya percibido en su forma no corpórea.

			Se aleja de las ventanas, da media vuelta y camina hasta el tocador que descansa al otro lado.

			Alguien le ha puesto un camisón.

			O tal vez se conjuró así cuando cayó en el mundo mortal.

			No lo recuerda.

			Se mira en el espejo y se encuentra con unos rasgos que ya conoce. La primera vez que visitó el mundo mortal, lo hizo en forma de halcón. Mari no conocía demasiado del mundo y durante un tiempo se limitó a observar desde fuera. Durante décadas no se atrevió a abandonar sus alas blancas, pero cuando decidió adoptar un cuerpo humano, con sus dones y todas sus cargas, este que ve reflejado ahora es el cuerpo que le fue dado.

			Ha tomado esta forma tantas veces que ya es así como ella se piensa a sí misma: una complexión elegante, de miembros largos y gráciles, piel dorada, una larga melena del color del trigo…

			Aunque ahora podría conjurar cualquier otro cuerpo, ya lo ha hecho suyo.

			Lo que más le gusta son sus ojos, verdes como el corazón de los bosques de Erea, el reino mortal que más ama de todos, porque fue el primero que visitó.

			Se pregunta dónde se encontrará ahora y decide buscar respuestas.

			Las toscas puertas de su dormitorio crujen cuando las empuja y el eco del sonido reverbera a lo largo del pasillo desierto.

			El corredor es amplio y en él solo encuentra otras puertas cerradas antes de llegar a unas amplias escaleras de hermosa ornamentación. El pasamanos dorado está tallado y es rico en detalles, y apenas ha bajado un par de escalones cuando se percata de que en el piso que deja atrás se abren varios balconcitos desde los que contemplar la amplitud del lugar.

			Las escaleras llevan a otro piso semejante, con balaustradas igual de decoradas y columnas negras con capiteles de pan de oro; pero ella no se detiene. Sigue descendiendo hasta que llega a un vestíbulo de techos amplios donde suntuosas lámparas de araña arrojan luz ambarina sobre el frío suelo de mármol.

			El lugar es tan grande como para necesitar varias decenas de personas que lo atiendan, pero Mari no se ha cruzado con nadie en todo el camino y se dice que debe ser tan tarde que todos duermen.

			Piensa en buscar en las estancias cuando una suave corriente le acaricia los tobillos desnudos y sigue ese susurro de viento para encontrar entreabierta la puerta de la entrada.

			Le cuesta empujarla. Mari no está acostumbrada a moverse sin su poder, ni siquiera en este cuerpo, y ahora es más consciente que nunca de la fragilidad humana. Pero eso no impide que salga a la oscuridad.

			En cuanto las puertas se abren y la noche la recibe, siente el deseo de adentrarse en ella, ver dónde se encuentra y qué le ofrece este lugar… Y echa a andar.

			No se dirige hacia el muro. Toma el camino de la izquierda, que la conduce a un pequeño puente encerrado entre dos columnatas que cruza las aguas del foso, y solo entonces, al mirar atrás y contemplar la imponente fachada que deja a su espalda, comprende que no se encuentra en una casa, sino en un palacio.

			Tiene la sensación de que, de haberlo intentado, no habría sido físicamente capaz de recorrer todas las estancias en una sola noche.

			Mari sigue andando hasta la verja de hierro de un jardín. La puerta entreabierta rechina movida por el viento y los rosales se agolpan contra los barrotes de hierro como si trataran de escapar. La vegetación es tan espesa dentro que la luz del interior del palacio no alumbra más allá de la entrada, pero no le importa. Empuja la puerta, que una corriente vuelve a cerrar a su espalda con un chirrido, y se acerca a los rosales.

			Hay magia en ellos, igual que la hay en el bosque, la luna o los ríos y, a pesar de su poder drenado, Mari la siente palpitando bajo la piel.

			Sus dedos gravitan sobre los pétalos rojo sangre cuando un ruido la hace girarse hacia el interior del jardín, pero apenas puede atisbar algo entre las sombras.
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			Movida por un mal presentimiento, una advertencia que resuena desde ese pozo drenado de magia, Mari se dispone a dar media vuelta cuando, en la oscuridad, cree ver la figura de un poderoso lobo y un miedo que no ha conocido antes se diluye en su sangre y viaja raudo por sus venas.

			No le da tiempo a preguntarse si ese terror vendrá de su nuevo estado y de la pérdida de su poder. Mari se gira, sus pies la impulsan a correr y apenas ha sido capaz de abrir las puertas cuando se precipita contra algo… o alguien.

			Unos fuertes brazos la salvan de la caída y la recogen mientras ella apenas es capaz de recomponerse. Va a advertirle sobre el peligro del lobo cuando alza el rostro y la luz distante del palacio alumbra los rasgos del hombre.

			Es más alto que ella, y su envergadura mucho más amplia. Tiene la piel morena y el pelo castaño, largo y rizado. Una cinta de cuero se lo recoge y despeja un rostro de rasgos duros pero bellos. Hay en su mentón marcado y en las líneas de sus pómulos una dureza que Mari encuentra casi… dulce.

			—¿A dónde va, criatura? —pregunta una voz que reconoce al instante.

			Es el hombre que la salvó de Erio…

			Pero no tiene tiempo para agradecérselo.

			—Un lobo —murmura, y escucha su propia voz extraña—. En el jardín, entre los rosales… Hay un…

			—¿Lobo? —vuelve a preguntar él.

			Mari piensa que tiene una voz bonita, digna de contar historias a la luz de la luna; pero hay algo más que la atrapa, algo emocionante que se le desliza sobre la piel como seda caliente.

			Intenta mirarlo, pues la ansiedad por el lobo no le ha permitido prestar atención; pero el hombre la aprieta un poco más fuerte contra su pecho, como si intentara protegerla, y Mari se tiene que contentar con sentir esa sensación chispeante en los nervios hasta que mira por encima de su hombro y, un instante después, vuelve a bajar los ojos a ella.

			Los tiene oscuros, tan negros como la noche más profunda, y Mari siente que el aliento se le escapa como cuando antes ha creído ver a la bestia.

			—No tema —le dice él, en un murmullo—. Han debido de ser las sombras. Ningún lobo podría haber trepado los muros. —Alza el mentón y los señala—. ¿Ve? Son demasiado altos para que un animal haya podido entrar.

			Mari se gira. Hay algo en él que no le permite apartar los ojos durante mucho tiempo. El miedo aún le muerde los tobillos, instándola a salir corriendo, pero en el fondo sabe que el hombre tiene razón.

			Se vuelve entre sus brazos para mirarlo y se detiene en sus ropas. Viste una exquisita chaqueta con bordados dorados, no tan recargados como el estilo saturado del palacio, pero igual de lujosos; pantalones de cuero altos y botas de montar.

			Debe de ser el señor de la casa, y ella lo está abrazando.

			Mari ha vivido lo suficiente entre humanos como para saber que ese gesto es inapropiado. Intenta apartarse, pero él la retiene contra su pecho y un segundo después nota una caricia en la mejilla.

			Qué tierno le resulta el gesto y qué áspera es, sin embargo, esa mano.

			—¿Se encuentra bien?

			Una voluta de vaho escapa de su aliento y, mientras su corazón acelerado se le acomoda en el pecho, Mari se fija mejor en la curva de su boca y en sus labios gruesos. Advierte las hermosas proporciones de su rostro, la mandíbula fuerte sobre la que se asienta una sombra de barba y esa mirada que parece tan oscura y que, aun así, es absolutamente bella. Tiene las cejas largas, tupidas pero elegantes, más oscuras que el cabello castaño, y la expresión de sus ojos es… fiera.

			No es su atractivo, no obstante, lo que la empuja a alzar también su mano y a tocar con ella el rostro del hombre.

			Es algo más, un destello que siente demasiado atenuado, agua que se escurre entre los dedos, un aroma familiar, un sabor imposible de identificar, una palabra en la punta de la lengua…

			Le acaricia el pómulo con el pulgar sin poder evitarlo y el desconcierto se adueña del rostro del hombre, pero no aparta los dedos.

			

			De nuevo, se siente caminando a tientas en la oscuridad.

			Nota algo que, quizá, con su magia podría haber identificado; pero está drenada y ahora solo siente una punzada brillante en el fondo de su pecho, un instinto que le dice que este hombre es… diferente y precioso.

			Pero Mari está vacía de poder y no sabe por qué.

			Siente crecer esa sensación, expandirse, estirarse como un cordel que brota de su pecho… o tal vez brote de él. Se enreda alrededor de sus brazos y sus muñecas, apresa sus tobillos y luego lo rodea a él.

			—¿Quién eres? —susurra, acunando su rostro.

			Él la contempla con una mirada dura en un rostro amable, pero no responde.

			También él le acaricia a ella la mejilla con el pulgar y, de pronto, esa mirada oscura se llena de luz cuando esboza una sonrisa.

			—Aric. ¿Y usted?

			La formalidad con la que responde corta ese hilo plateado que los unía y se obliga a apartar la mano de su rostro.

			Está siendo absolutamente descarada; aunque tampoco él deja de tocarla a ella.

			—Mari.

			—Como la diosa —contesta él, en voz queda.

			Mari da un paso hacia atrás, pero Aric es más rápido. Aunque suelta su rostro, desliza un brazo por su cintura, la agarra de la mano y se inclina un poco hacia ella para murmurar con preocupación:

			—Está herida…

			Mari no sabe a qué se refiere. Aric la agarra de la muñeca, gira su mano casi con ansiedad y descubre que, en efecto, está sangrando. Ha debido de cortarse con los rosales.

			

			Está a punto de explicárselo cuando el caballero se agacha, le pasa un brazo bajo las rodillas y, un segundo después, se encuentra entre unos brazos que la levantan sin la más mínima dificultad.

			—Sujétese fuerte, la llevo dentro.

			—No estoy… No es más que… —La voz se le corta cuando afianza su agarre y echa a andar con una facilidad ridícula—. Aric, por favor, estoy bien. Solo ha sido una espina. Esto es… desproporcionado.

			Pero el hombre finge no escucharla. La lleva adentro sin vacilar, sube los escalones que antes ha bajado y confirma lo que ya había pensado antes: este lugar está vacío.

			Vuelve a protestar, pero él avanza con rapidez, sube las escaleras de dos en dos con largas zancadas y vuelven al dormitorio en el que se había despertado. Allí la deja sobre el borde de la cama deshecha.

			—Ha sido solo una espina… —insiste.

			Aric se arrodilla frente a ella y la observa con seriedad; tanta, que Mari podría reírse, pero la preocupación solemne del caballero no le permite hacerlo.

			Toma su mano con rapidez, la gira entre sus dedos con sumo cuidado y se fija mejor en el reguero de sangre que baja de la punta de la yema del dedo anular.

			—¿Solo una espina? —repite—. ¿No está herida?

			—No lo estoy —asegura y procura sonar despreocupada.

			Aric deja escapar un suspiro pesado, como si su propia vida hubiera dependido de la respuesta. Cuando Mari se está preguntando de dónde sale tanta intensidad, Aric se lleva su mano a los labios para besarla.

			O eso es lo que le parece al principio.

			De pronto, la toma entre sus dedos, le agarra con delicadeza el dedo anular y se lo lleva a los labios.

			Mari siente su lengua contra la yema del dedo y se queda sin aliento.

			

			Eso parece bastante más inapropiado que un roce en la mejilla.

			Aric cierra los ojos. Es apenas un instante, que a ella se le antoja toda una eternidad, y cuando vuelve a abrirlos lame su dedo con suavidad antes de soltarlo.

			El cuerpo mortal de Mari se queda sin aire. Lo siente pesado y demasiado denso y, durante unos segundos, cuando Aric todavía la mira desde abajo, no se da cuenta de que está esperando algo.

			—¿Seguro que no está herida en ningún otro lugar? Parecía muy mal cuando la encontré anoche en el bosque.

			—¿Anoche?

			—Ha dormido un día entero —contesta—. ¿Qué hacía sola en el bosque? ¿Qué le ha ocurrido, criatura?

			Mari no quiere mentirle. Nunca le han gustado aquellos que ocultan la verdad, pero es consciente de que no puede ser sincera.

			Los humanos saben de la existencia de los dioses. A Gaueko le imploran clemencia, a ella le ruegan milagros, a Azeri le hacen ofrendas por sus dones y a Basajaun le piden protección los pastores.

			No puede confesarle que es una de ellos.

			—No… No lo sé —contesta—. Me perdí.

			—¿Se perdió? —repite.

			—Estaba oscuro.

			—Mucho. ¿Qué hacía sola en un lugar tan oscuro? Como ya sabe, en estas tierras hay lobos.

			Y de nuevo se da cuenta de que ha de responder con una mentira. Se imagina contestando y enredando la verdad en un ciclo infinito y el pensamiento la enferma, así que hace lo único que se le ocurre:

			—No lo recuerdo —suelta—. No recuerdo nada.

			Una chispa se aloja en los ojos del caballero y, si no fuera porque resultaría imposible, al principio a Mari le parece diversión. Intenta averiguar qué es ese destello, pero desaparece antes de que pueda hacerlo.

			—He oído casos similares —murmura Aric y una nota de compasión tiñe la sobriedad de sus palabras—. Eventos traumáticos que dejan sin memoria a quienes los viven… y parecía que usted estaba viviendo algo bastante traumático.

			Aric le oprime con suavidad los dedos y Mari le sostiene la mirada. No deja de sentir ese tirón en su magia; ese impulso que, por algún motivo, la lleva a él.

			No es mera atracción. A lo largo de los siglos, Mari ha sentido varias veces la corriente del deseo y la fuerza inexplicable del magnetismo; a veces, influenciada por la belleza física; otras, por el carácter.

			Esto es diferente. Ahora su magia intenta decirle algo, pero, por más que lo intenta, a ella se le escapa.

			—¿Qué es lo que vio en el bosque? —tantea.

			Aric aparta la mirada solamente para dirigirla a sus nudillos. Una caricia del pulgar traza después el mismo recorrido con absoluta ternura.

			—Vi a una mujer que necesitaba ayuda.

			—¿Vio a… a la… criatura?

			Aric le devuelve la mirada.

			Sus ojos son tan oscuros que apenas distingue la pupila.

			—La vi.

			—¿Y aun así se quedó?

			—Y aun así me quedé.

			Mari no lo entiende.

			—¿Por qué?

			—Porque parecía que le había hecho daño. ¿Es eso lo que le ocurrió? ¿La atacó una bestia del bosque?

			Un destello acerado le ilumina los ojos y durante unos segundos no es capaz de decir nada.

			

			Los cuentos oscuros no les son ajenos a los humanos y, aunque hay quien muere sin haberse cruzado con una criatura mágica, estas se encuentran tan arraigadas en su imaginario que no le sorprende que Aric haya aceptado tan pronto que una bestia la haya atacado.

			—No lo sé —se obliga a responder—. Yo no… no lo recuerdo.

			Aric le sonríe y esta vez, cuando se lleva su mano a los labios, sí deposita un beso en ella.

			—No importa. Estoy seguro de que los dioses me enviaron a ese bosque para salvarla —declara. Y Mari aprieta los labios—. Se quedará conmigo hasta que se recupere. No tema. Aquí está a salvo.

			Mari
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